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A Fernando Beltrán Llavador, 
por esa labor callada y mesurada 

que revela la voz de Thomas Merton 
 

Y a Abdón Rodríguez Hervás,  
silencioso compañero del Camino, 

peregrino y eremita de Dios 



SIGLAS 
 
 
 

 

 
AC Acción y contemplación 

AyV Amar y vivir 

AV Ascenso a la Verdad 

CM El camino monástico 

D Diarios 1939-1968 

DA Diario de Asia 

DEM Dirección espiritual y meditación 

DS Diálogos con el Silencio 

EC Encuentros en California 

EI La experiencia interior 

HC Humanismo cristiano 

HNI Los hombres no son islas 

LH El libro de las horas 

MSC La montaña de los siete círculos 

NSC Nuevas semillas de contemplación 

OC La oración contemplativa 

PS Pensamientos en soledad 

SJ El signo de Jonás 

VS La vida silenciosa
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CRONOLOGÍA DE LA VIDA Y 
OBRA DE THOMAS MERTON 

 
 
 
 
 
 

1915 31 de enero: nace en Prades, Francia. Sus pa-
dres son Owen Merton y Ruth Jenkins. 

1916 La familia se traslada a Estados Unidos y fija 
su residencia en Douglaston, Long Island, 
junto con los padres de Ruth, Samuel y Mar-
tha Jenkins. 

1917 La familia se instala en Nueva York. 

1918 2 de noviembre: nace su hermano John Paul. 

1921 Muere Ruth, la madre de Tom, de cáncer. Él no 
puede despedirse y recibe una carta de ella. 
Owen, su padre, se lleva a Tom a las Bermudas. 

1923 Regresa a la casa de sus abuelos en Douglas-
ton, mientras su padre realiza un viaje por 
Argelia para pintar. 

1925 Owen expone con éxito en las Leicester Ga-
lleries en Londres; vuelve a América, y el 25 
de agosto, con Tom, se embarca para Francia 
y se instalan en el pueblecito de St. Antonin. 

1926 Ingresa en el Instituto de Montauban, en 
Francia. 
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SOLEDAD SONORA 
 
 
 
 
Ofrecer unas palabras que aproximen a la bio-

grafía de Thomas Merton es una tarea apasionante 
y compleja, pues siempre se corre el riesgo de dejar 
fuera aquello que pudo ser también definitorio y de-
finitivo. Quizá si usamos las palabras soledad sonora 
de Juan de la Cruz, de quien Merton era profundo 
conocedor, podamos esbozar algo de la riqueza de 
su relato biográfico.  

La vida de Tom, del hermano Louis en la comu-
nidad, o Thomas Merton en el mundo literario, es 
la historia de un verdadero buscador espiritual que 
precisó de llegar al límite en su juventud para reco-
nocer la llamada en su corazón que lo impelía a ir 
más allá. Fue todo un proceso salpicado de idas y 
venidas, de confusión y pérdida, que lo llevó final-
mente a bautizarse siendo ya joven, pues en su inte-
rior se iba definiendo una inquietud con forma de 
pregunta para la que no hallaba respuesta en la su-
perficialidad y las distracciones de su adolescencia. 

Tras su conversión, fue conduciendo su vida de 
profundidad en profundidad, hasta el punto de plan-
tearse llevar una vida religiosa cristiana en su forma 
franciscana, pero las huellas de su pasado no gustaron 
a los oídos del superior que escuchó su petición y, 
tras una acogida gozosa, le llegó un rechazo lacerante. 
Pero Tom no se detuvo, y un retiro en Gethsemani 
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durante Semana Santa, reconfiguró su vida hasta tal 
punto, que se decidió por la vida monástica en la Or-
den Cisterciense de la estricta observancia. La Trapa 
lo sedujo para siempre, aunque su búsqueda de una 
soledad mayor no cesó, lo cual lo llevó a plantearse 
otras opciones, como la Cartuja o la vida camaldu-
lense, para finalmente llevarlo a vivir como ermitaño 
dentro de las extensas tierras que albergaban la Aba-
día que lo acogió. 

Recién llegado a la vida monástica, decidió escri-
bir su propia biografía para dar cuenta de su proceso 
de conversión, aunque tuvo que corregir el texto en 
más de una ocasión por petición de su superior, pero 
eso no evitó que La montaña de los siete círculos vie-
ra la luz y que se convirtiera rápidamente en un libro 
afamado dentro del mundo cristiano y que, desde 
entonces, no ha dejado de editarse y traducirse a mu-
chos idiomas. Tras esa obra, y desde entonces, las 
publicaciones de Merton se sucedieron cada año. Los 
libros jalonaron su vida, haciendo de su soledad una 
especie de faro sonoro que no dejó de sostener e in-
tegrar aparentes pares de opuestos: soledad/solida-
ridad, silencio/palabra, contemplación/acción, ple-
garia/compromiso… 

Conoció y se entrevistó con muchas personalida-
des importantes de su momento, abarcando multitud 
de temas, que no solo lo llevaron a gustar las pro-
fundidades de su alma, sino a ampliar más aún el 
horizonte que alcanzaba a ver. Su compromiso por 
la paz y el diálogo interreligioso se hicieron patentes 
de modo progresivo. De hecho, quién iba a pensar 
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que su vida, que ya comenzaba a ofrecer el dulzor 
de su madurez, iba a quedar interrumpida de un mo-
do tan extraño. 

En Oriente, que comenzaba a ser el nuevo hori-
zonte hacia el que se había encaminado, fue donde 
la muerte abrió su vida a la Vida. El diálogo interre-
ligioso, que ya comenzaba a florecer, fue su último 
espacio de entrega, la última aventura que emprendió 
y también legó. 

Desde entonces, desde aquellas vísperas de la Na-
vidad de 1968, Thomas Merton sigue sonando e ilu-
minando con su palabra lúcida y profética, fruto de 
una fe que alienta el diálogo porque es semillero de 
una paz real. 

Ojalá las citas que aquí se plasman, y el encuentro 
dialógico que con ellas se ha producido, puedan ayu-
dar al lector a adentrarse en los territorios indómitos 
y bellos de su alma, donde la misma Llama que pren-
dió el corazón de Merton sigue viva y dispuesta a 
alentar e iluminar el camino hacia el Misterio que es 
Vida. 
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PLEGARIA A MI PADRE DIOS 
 
 
 
 

La oración de tus amigos en favor mío  
y mis propias oraciones han tenido una respuesta: 
aquí estoy en esta ermita ante ti. 
Aquí me ves. Aquí me amas.  
Aquí pides la respuesta de mi propio amor y de mi con-

fianza. 
Aquí me pides que yo sea simplemente tu amigo. 
Ser tu amigo significa ni más ni menos aceptar tu 

amistad,  
por el hecho de ser tuya. 
Esta amistad es tu vida, el Espíritu de tu Hijo. 
Me has llamado aquí para ser tu Hijo: 
para nacer de nuevo, repetidamente, en tu luz, en co-

nocimiento, 
en consideración, en gratitud, en pobreza y en ala-

banza. 
Aquí quiero aprender de las palabras  
de tus amigos a ser tu amigo. 
Aquí quiero ser amigo de aquellos  
entre los cuales tú me enviaste a tu Hijo. 
Si he de tomar alguna decisión,  
es la de vivir e incluso morir aquí. 
Pero, en cualquier caso, he de pronunciar tu nombre 
con confianza aquí en este lugar, decirlo estando aquí 
y teniéndote a ti en mi corazón  
todo el tiempo que yo pueda estar aquí. 
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Padre, te ruego que me enseñes a ser un hombre de paz 
y a colaborar para que venga la paz al mundo. 
A estudiar aquí la verdad y la no violencia 
y la paciencia y el valor de sufrir por la verdad. 
Envíame tu Santo Espíritu, úneme con tu divino Hijo, 
y que yo sea uno contigo en Él, para tu mayor gloria. 
Amén. 

(D, p. 174) 
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primer día 

 
 

PARTIR PARA REGRESAR 
 
 
 
 
¡Qué transformación produjo eso en mi vida! 

Ahora, por último, Dios se había convertido en el 
centro de mi existencia. Le había bastado esta deci-
sión mía para hacerlo así. Aparentemente, en mi caso, 
tenía que ser de esta manera. 

No tenía aún una formación espiritual formal, 
pero iba frecuentemente a confesarme, en especial a 
la iglesia de San Francisco, en donde se inclinaban 
más a darme consejo que los sacerdotes seculares 
(MSC, p. 291). 

 
Todo comienza con una decisión, con un ejercicio 

libre de la voluntad, con el hecho de brindarse a uno 
mismo la oportunidad de un Encuentro que acontece 
en otro lugar, en el hondón del alma, como lo llamara 
el Maestro Eckhart. El momento de la conversión 
tiene que ver justamente con eso, con advertir que 
hay Algo, Alguien que nos convoca para vivir de otro 
modo mucho más pleno que el que podemos estar 
viviendo hasta ese momento. 

A Thomas Merton la conversión le llegó en su 
juventud, cuando había explorado la vida hasta los 
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límites de la diversión, donde la vida puede perderse 
con excesiva facilidad. La dispersión, que tiene que 
ver justamente con llevar la atención hacia fuera, es 
otro de los síntomas que revelan la enfermedad in-
consciente que padecemos en nuestro mundo. Tal 
vez solo sea en los límites donde podemos colocarnos 
en lo liminal de otra vida, quizá sea ahí donde puede 
acontecer la experiencia que nos haga salir de donde 
estamos para poder regresar a lo que no estamos vi-
viendo, a eso que somos y que negamos en aras de 
ser otro diferente. 

Tomarse un tiempo para reflexionar sobre la si-
tuación en la que cada cual vive jamás es tiempo per-
dido, sino que es la mejor oportunidad para darle la 
bienvenida a ese hombre nuevo que vive tras la más-
cara que hemos ido elaborando con los años. Pero 
nada sucede sin más, a menos que tomemos una de-
cisión, como Merton hizo, a menos que digamos «sí» 
a lo que se nos está brindando en cada momento, 
más allá de nuestros intereses y complicaciones, con 
las que adornamos y empobrecemos nuestra vida. 

Para esta aventura interior no hace falta saber 
muchas cosas, no es cuestión de tener gran formación 
o grandes conocimientos, sino una actitud discipular, 
esto es, estar dispuesto a asumir una disciplina, una 
dinámica vital armónica que propicie la transforma-
ción que solo Dios puede obrar. Sobre ello iremos 
hablando a lo largo de este libro, con objeto de ofre-
cer hitos que aporten claridad y que faciliten los pasos 
que cada uno, a su ritmo, debe ir dando. 

 

24



ÍNDICE 
 
 
 

Siglas ..................................................................     7 

Cronología de la vida y obras de Thomas  
Merton ....................................................     9 

Soledad sonora: Thomas Merton (1915-1968)....   17  
Plegaria a mi Padre Dios ................................   21 

  1. Partir para regresar ..................................   23 

  2. El alma de par en par ..............................   30 

  3. Justo cuando amanece ............................   37 

  4. Transparencia del corazón ......................   44 

  5. Florecer dentro ........................................   51 

  6. Lo bueno de compartir ............................   58 

  7. El espejo de la soledad ............................   65 

  8. La tienda del encuentro............................   71 

  9. Ráfagas de viento ....................................   78 

10. Oscuridad luminosa ................................   85 

11. Signos del Misterio ..................................   91 

12. El sentido es Amor ..................................   97 

13. La belleza del mandala ............................ 103 

14. Luz en la vidriera .................................... 110 

15. Una vida narrada .................................... 117 

Para saber más .............................................. 123

127






